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Rescibi6 mucho placer y g(lzo el padre 
fray Pedro de verle con un buen ánimo, 
y desde allí le comenzó á mucho amar, y 
fué creciendo cada dia, como parecerá, en 
tanto grRdo, que no se cree bl\ber amado 
más & ninguno de sus frlliles; y porque pa. 
dec.-ian grandes necesidades los religiosos 
en aquella casa, por su muchK pobreza, ma. 
yormente por no tenerla'becha, sino un pe. 
dazo, acord6 de enviar á Castilla, en el na· 
vío que iba el Clérigo, al J»ldrc fray An. 
ton Montesino, el que arriba dijimos ha. 
ber predicado primero, contra esta tiráni. 
ca maldad, hombre bueno y de conato y 
eficacia, para qne pidiese al Rey limosna 
para hacer la iglesia y casa, y tambien pa• 
ra que, si se le- ofreciese ocasion, al Cléri­
go, pudiendo, ayudue. Y ~í, por el me! 
de Setiembre del f\fio de 1515 se embarco 
el Olérigo, y eldioho Padre, con otro oom. 
p:ifiero suyo, en una misma nao, los cna. 
les por la gracia de Dios, llegaron á Sevi­lla: con próspero viaje; fuése á su_ mon11s. 
terio el padre fray Anton MoD tes1no, con 
su compañero, y el Clérigo á casa de sus 
deudos, por ser de allí natural, y en pocos 
dias se di6 priesa y despachó para la. corte, 
que á la sazon ~n Plasencia est~ba. El ar. 
zobis.po de Sevilla, don fray Diego de De. 
za, de la 6rdeu de Sancto Uomingo, ti quien 
el Rey católico mucho amaba, le babia es. 
cdpto que se fue~ Su Ahe~ ~ Sevilla, 
porque era b1-1ena tierra ~ra viejos, y co. 
mo el Rey andaba ya moy enfermo, ao&r. 
d6 desdo B6rgoa irse allá. El padre fray 
Anton .Monteeino dió noticia al Arzobispo 
del dicho padre clérigo Casas, y loe bnenos 
deseos qae uinia y cuán adelante estaba en 
la defensa~ los indios, y de la verdad que 
los frailes de Sanc•to Domingo defendian, 
y el mismo padre fray Aoton babia prime. 
ro de parecer de todoa los frailes, predi. 
eado como en el oap. 4° fné deolarado. 
Llevólo á que besase al Arzobispo las ma. 
nos, rescibiólo con alegría, y dióle carta 
para el R1:1y, acreditando su persona y ne. 
goeio suplicándole lo oyese, y para otras 
pel"lio~as de la Cámara que le dies~ lu. 
gar y favor n..ara que al Rey hablase._ 

'Salidos tle aquesta isla el Padre dicho y 
el Clérigo, el padre fray Pedro de Córdoba, 
prosiguió su viaje para tierra firme, con 
c11atro 6 cinco religiosos ·qe su Orden, muy 
buenos iacerdotee, y un fraile lego, y tam. 
bien con los de Sant Francil3CO; los oualel!, 
puestos en tierra firme, á la puu.ta de Ara· 
y~, cuasi frontei·o de la Margar1~ desem. 
bárcáronlos oon' \4tdD su ha.to, y tffiJároDloe 

allí los marineros. Loe franciecos y domí. 
nicos hicieron muchas y afec:iuosas oracio. 
nes, y ayunos y disciplinas, para que nnea• 
tro Seiior les alumbrase d6nde pararian ó 
asentarian, y, finalmente, 10<1 frauciscos 
asentaron en el ~ueblo de Cumaná, la 
últirua aguda, y os domínicos fueron á 
asentar 10 leguas abajo, al pueblo de 
Cbiribíohi, la penúltima lueng&., la cual 
nombraron Sancta Fé. Los indios los res. 
cibieron con grande contentamiento y ale• 
gría á todos t:llos; los domínicos, en espe­
cial, estuvieron sobre aviso da no ser one. 
rosos en cosa alguna á los indio11, y usí fué 
admiráble el trabajo y trabajos que· pade. 
cíeron en hacer sn monasterio, cortando la 
madera y las vigas trayéndolas á cu8fjtas, 
haciendo hornos de cal, y acarreando la 
piedra, y toao lo demas qµe p1ua IU edifi. 
oio era menester. Oreo llevaron nn rocín 
y un carreton que lei fné harta ayuda; lle. 
varon un chinchorro, que es una red, y con 
el pescado que CQn él tomaban se-ruante. 
nian. El pan de m~íz les daban lo11 indios, 
los cuale& se iiolgaban con la compafiía de 
los frailes; por el peecado que del chincbor. 
ro habían, y por el poco enojo que les ,la• 
han y ningun trabajó en que los ponitm; 
llevaron el camino de Sant Pablo, que 
manda J oaucl'isto, por no poner al Eva'o. 
gelio a!gun ofendiculo. 

CAPITULO LXXXIV. 

• De como las Casas informó ~l Rey de lo mucho 
que padecian los indios con las crueldades de los 
cristianos.-Habla sobre el mismo negocio ti fray 
Tomás de Matiencio, confe1or del Rey.-De la 
cDtrevista que tuvo con el secretario ConchiJlos 
y el obispo de Búrgos.-Muere el Rey católico.­
Determina las Casas ir , Flandes á informar al 
principe D. Carlos. 

Lh,g6 á Plasencia el Clérigo, donde el 
rey Cat6lico á la sazon estaba, pocos días 
antes de Navidad del afio mismo de 1515, 
y como sabia que el obispo de Bnrgos y el 
secretario Conchillos tenían indios, y tan. 
tos, en todas estRs cuatro islas, Espaflola, 
Cuba, Jamáica y la de S1rnt Jun, creyen­
do que le babinn de contradecir, no cur6 
de hahla))es_ sino de negociar de hablar al 
Rey y dalle la carta del arzobispo ?e ~e­
villa,J ,abrtt e)Ja:del fin de su venid~ 10. 

• 
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forma.lle. Lo cual hobo efecto, y una no. 
che, víspera de la víspera de la& Navidad 
de nuestro Redentor, habl6 al Rey bien 
largo, hizole relaeion del fit\ de su veHida 
que era notificalle la perdicion destas tier: 
ras y muertes violentas de las gentes na. 
torales dellas, y de las maneras como loe 
cepafioles p_or sns cudi~iaiJ las mataban, y 

. como pereciau todas s10 fé y sin Sacra. 
mentos, y que, si con brevedad Su Alteza 
no acudía con el remedio todas en breve 

d . ' que anan desiertas. Testificando que él 
habia visto las grandes ofensas que á. 
Dios se hacian en ello, y aun en menosca. 
bo QO comparable de sus rentas y qne . ' ' porque este era negocio que mucho im-
portaba á su Real conciencia y hncienda 
y era necesario informará Su ·Alteza muy 
en particular cerca dello, para que lo que se 
arnesgaba en no remediarlo á Su Alteza 
constase copiosamente, le suplicaba que 
c~ndo fuese .. servido le diese larga audien­
CUl. Respond16le el Rey, que le placía dár­
s~I~, y que en uu d1a de aquella Pascua lo 
o~r,a¡ y dada la carta del arzobispo de Se. 
v1ll~ bes61e las manos y fuése. La cual 
luégo _envió al secretario Oonohillos, y, 
?re~, srn vella, como cosa q ne t.ocaba á los 
md1os, y por ella se descubrió la celada de 
lo q_u~ el padre _Casa,s pretendía, de que no 
reec1b16 Conch1llos m el obispo de Búr. 
goi,, á lo que secrey6, mucha.alegría. Ore 
y6se tambien que Diego Velaaqnez sospe,. 
ch6 qne el dicho Clérigo le podía hacer al­
gan d1tno, ~iciendo al Rey algo de lo que 
en aquella isla pMBba, y tambien al Almi­
rante, ouyo Teniente-él era; esoribi6 al te­
sorero Pasa.monte, y el Tesorero á Conchi­
llos, y al obispo de Bárgos, acerca de lo 
9ne babia predicado Cl)ntra los que tenían 
mdios 6 qne faTorecian las cosas del A. l. 
mirante {lo cual yo más oreo, y en ello 
,nostraba su desagradecimiento si ésto es-, 
crib~6, pues el ;A:lmirante lo envió , aque­
lla 11la, y 1~ h1~ deHa au Teniente), de 
donde._suced16 no ser gmto al Obispo y á 
Co~ch1llos tambien, aunque lo disimuló 
meJor Oonchillos que el Obispo, el dioho 
clérigo Bartolomé de las Casas. 

Entre tanto aaord6 de hablar al confe. 
sor del Rey, fraile de Sancto Domingo, 
11amado fray Tomás de Matiencio comó 
arriba queda declarado, y dalle p~rte de 
1~ oprasion y tirania. qué padecían los in. 
dios, y de sus calamidades, juntamente de 
la contr~diccion que iemfa que el Obispo 
Y. Cnnch1llos y los demas del Consejo le ha-­
r1an, por tener i.ntos -indios, y con elloa 

tan gran interese, annque eran los que 
mas crnelmente enrn tractados, Rfirmáudo· 
le convenir qne el Rey sólo debia enten­
uer este oegocio primero y que al Obis­
p~ ni á Con~hillos, ni ~ los que del Con. 
BeJO los ten1a11 convem3 que se les diese 
parte. Habló el confesor al Rey notifi.­
?ándole los males é injusticias que en estas 
1slu se perpetraban, y la disminucion por 
ellos que venia en los indios, y todo lo de­
mas que el Clérigo afirmaba; 1 porqae el 
Rey deterLQinó de se partir para Sevilla 
el día de los Inoceiitcs, cuarto dia de Pas. 
cua de la Navidad, dijo al üonfesor, que 
pues allí no babia lugar dót oille, que le di­
Jese de su parte que se fuese A Sevilla, y 
que allí le oiría despacio, y pornia reme­
dio en todos aquellos agravios y daiios, Y 
~fiidió el oonfeaor, que le pareoia que de. 
bia dar parte al Obispo principalmente, y 
á Conchillos, é informallea da los danos 
que padecían aquellas gentes, y como 
aquestas tierracJ se de@poblaban y de las re­
medios como eran tan necesarios; porqne 
al fin aqueste negocio había de venir á las 
manos J.ellos, y eta bien tenellos informa• 
do@, y quizá con las lástimaa que de los 
indios contaba blandearan. El cual, pues­
to que contra su voluutad, y teniendo por 
cierto qne como hubiese interese do por 
medio padeearia el negocio grand~ diti. 
cultades, todavía, viendo que puea el con. 
fesor se rendia, era menester al Obiapo y 
Conchillos hablallee, acord6 irá teiltallos. 
Fué primero al secretario OonchilJos, el 
cual como sabia ya á lo q ne venia, por Ja car­
ta del Arzobispo para el Rey, lo rescibió 
muy bien, y con palabras mu1 dulces co. 
~enzó á hacerle una manera de halagos, 
y en tanto grado con él allanarse, que pu­
diera el Olérigo bien animane á pedille 
cualquiera dignidad 6 provecho en estas In­
dias, y él dársela; pero, así. <'Orno Ja divina 
misericordia tnvo por bien de sacarle de 
laa tinieblas en que como todos los otros, 
perdido andaba, y á Jo que despnes pare. 
ci6 le eligió Dios para con iooreible cou11. 
to y persever&ncia declarar y detestar 
aquella pestile11cia tan moti&l, que tanta 
disminucion y estrago ha hecho enlama­
yor p11rte del linaje homano, así miseri. 
cordfosamenta obr6 Cún él quitándole todR 
cndicia, de cualquiera bien temporal par. 
tical~• siiyoi poco le movieron las caricias 
y bla,n<.luras de Oonchil)o1, y la esperanpa 
que dellas puiiera el Clérigo tomar, para 
dejar de proseguir el prop61ito que Dioi 
le.haqia in1piradoL 
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Determio6·e tambien d hablanl Obie. 
po por i;ognir l parecer de dieho cunfc • . 
sor, ' y una noclié, pidiéodole aurlicncin, 
retir~ole por nna..mcmoria que llevaba os-'. 
cri'pta, 11lgnnas de las cruoldades que ;;e 
habian hecho en la isla de Cuba, en sn .. 
preeen •ia, entre las cuales le leyó In muer~ 
titde lo 7,00 nií'l.o en tres mesos,. eomo 
arriba qnedá rell\t.lldo· y agraviapdo mnoho 
el m&i o la wuéi·te de aq11ellos ·i11 ente& 
por ~o extranó, r.e pondió el ioñor Oui~ · 
po ' siendo el qne todo lo de tas Indias g&­
berna ): "Mirad quédonosb11eeió, iqné 
8'e 'óie dá ái roí y qné se le dá al Rc.yi" por 
eatM ,ni$ma . y fotmales pnlnl,m . • Ent6o• 
ces el C:érigo alza ltt voz y dijo: "t,Qne ni 
{i -vuosh'a sefimfa ni alRey qne rimeral\ 
aquellas ánimas no sed" nada.1 ¡oh gran 
D O'' ettt·nol y t4 qméu e le hade d11ralg1>1'' 
y diciondo é to sá4eoo! No ,fal ta1!'on alií! 
prese11tes alg.unos de sus · e,iadoa,i <¡ue ba. 
bian estado et1 esta In<lia , que, en disfa. 
-vor dol· Clérigo, ál Obi po lisonjearon, /J. 
loe cuales permitió Dios despnes qne se iu­
giriesón en negocios dohdc hioieron á. est~ 
ge11te:1 harto:> daílo , . p: ra quizá tod jun. 
to, con los di fa.voro~ 9ne ,hicier.on al Olé.. 
rig<>, en la. otra vida:lo p asen;,y a.un en 
esta fneron infolicos al C'.lbe ... iurn6 del!. 
pues t\ hablar ral stlcretario Conohillosr y 
hízole eutenderénán poco entendían Je las 
!odia y en cuán pooo las e tito.aban, y 
despuas que él las enonreci6 y dió ootioia 
dellas larga, .las oome11uton á tener en al­
g0 .. Fnés&,••pues,· el Clérip;o1 í ,&villa, co. 
mt>· el Rey lo habi,, mandado e peralto, 
para. entre tantó inforlflar al Arzobispo de 
SeviHa de lo qne pasaba, y di ponelle-pa. 
ra qúe uando el Rey llegai e le suplicase 
le oyese nluy á la larga, y que estuviesen 
el Obit-po y .Oonchilloe f[OBeDOO~, para, 
delante- dell s, mostrai, ár Rey ln culpas 
qne por la malagoberuacion désuu. ~udias 
tenian, é impu.tailes todas .las,.matanzas y 
~ragos q ne' en estas gentes .se btfuiitn oo.. 
m{ltido, p_ues ellos la,s gobornabirn; perq 
:remen llegado ·el Olérigo á Sé,iiiri¡ pdr la 
~utu1·ada uierte de. aq nelraa infelices 
i~dian¡¡¡¡gentes, y tambien por lqs desmo 
l'OCimieotos y pecados d E pafiJ, vjno 
luégo un c~•11301 que el cat6lico Rey ha. 
bia <leste muu~o al otro pa ad . Fué gran• 
de sn pesar y a1igusti.a que de la m•ierto 
<lel Rey rescibió, porque por se1· el Rey 
viejo y 1rndar á la muerte ui 03• cercano, y,ae 
gnerraa desocupado, naci6le '.tnuy grau e ·p'rl 
rfUlza de que, averiguad.a .su -re1~d, ln 
Indias se remediaran. Y, éi~to, '.p 1lecé 
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•que uo podia.o eoncim·i11 coa el•Rey, p3ra 
sin mucha · dificultad remediarlas, otras 
mas co11venientes calamidadc ; y a í solia 
decir el Clél'igo lllJ~bas vece , _que para 
rt,mcdiat l1te In<llas no era meae ter 1-ino 
un Rey, de Vjejo, el ·pié e1 la hnesa,,y 
de gnen',lS deiot:upadv. Fioalmente.rt{;o~ 
br6 nuevo ánimo y determinó <le ir á­
FJandes á inforn1ai· al p'ríncipe D. Cár~os; 
y pediile remedio de t11ntos males, t®l 
á quie1 su1·edia en J\queUos y aqnQc;\q rei~ 

• De lo informes que di6 l~s Casas al cardena( . 
Ximenez y al embajador Ad.rj.mo.-Manda el 
C"1denal que ~ juate con el doctw: Palacios Ru~ 
bios pan que tra~n y ordenasen la libertad de 
loa"iodios.-Júntase t.ambien Fr. A.nton Monte­

sino. . . 

· Muatto el rey D. Herllando ol católico, 
qub ha.ya ea11b\ gloria, 1A>,no luégo lagober· 
nacion de los reinos de C11.stilla y .A.ragon, el 
egr~io cardenal de E . aña, doQ fray ]f rau · 
oiaco. .l.imenez, fraile de la 6rden de aot 
Fraicisoo1 por ·el poder que el dicho Rey 
le dej6 para gobernarlo,, bast!\ qve el prín .. 
cipe D. Cárlos, su nieto, viniese. Y _porque 
babia el prínci'pe D. Cár\Qs enviado al ~ey 
por. Embajador, al DBaJHle la uuivtlr¡,.\Clad 
de LQl,ayna1 ll~m,.do,Atlrjl\D_9t qWl de Q11e1t 
fué Papa. y de seót~to le dió po@1· -pa.~ 
gobernar los reioosJ ,i el Reymuri~1.co... 
roo cada. dia se esperaba, por ser '!~JO y 
can~ado y enfermo, juowlo .el Cardenal 
cóo1:,i ~. y, juntoa en ~d••ip • .comenzaro11 
á-. goberur; puQSt0 que. e61o (ll Card o'-1 
todo lo g.oberoaba, y ~9latnept& ~dntt!g 
firmaba oon él Cardenal l$S prov1s1or.e~ 
dC(Opaohos. cotno en lo vet<lad el · .Adriano, 
sin el Oar<lénal, ni supi~ra gQberoi.r á. 1ll,J 
paúa; au1,qde doctísiroo y sapiéntí~ímo era, 
01 p11diert1 efectnar cosa qu& al remoapro. 
vechara., seaun la condiciun de b gcn,te de 
Esp_i,fía. ~~ell como .~l ulérigo Casas.se ~is. 
pW11ese, 01da. la mu~rtedel;Re¡~eu .~evtlla; 
para ir á Ffandes, vrnosc por Yadrid para 
aar cuenta de lo~ JUJl)es de tas Indias y de 
su intento al Caraénal, y á. el embajador 
,A.driano (porqiie ~ Jirmaba, Adri.an'U,8 
.iJ!Jnb{uiator ), diciéndoles, que lti pocha.u 
poner remedio en ell~ q11ed\\ríase a.Uí, ~ 
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r~ si no, qu~ pasaria adelante. Para lo cual, 
hizo en latm una relacion á Adria.no de 
todo lo que en estas islas pa. aba, en cruel. 
d~d contra.estas gentes, por'!ne no enten. 
dm el. Adria~o cosa de nuestra lengua, sino 
t11 latm con_ el se negociaba. Hizo en ro. 
manee la ~nsma relacion al Cardenal. Co 
mo el Adrrnoo ley6 la. re:acion, quedó es. 
pantado, entendiendo por ella cometer:::e 
tao grandes y tno extrañas inbumanidade, 
como ~uese pío y sincero, lo uno por se; 
de oac1011 flamenco, q ne, segun parccé, 800 

gente más que otra sencilla, quieta y no 
cru~l, lo otro por su condicion particular, 
benigna y maosueta¡ fuése luégo al apo. 
sento del Cardenal (porque ambos po.aban 
eu unas casas con el infante D. llernaado, 
hermano del rey D. Oárlos que despues 
fué rey <le Hung~ia y rey d~ 'Romanos), y 
mostróle la relaetoo·qne el cléricro le babia 
dado, preguntándole que si era posible qne 
aquellas obra.; cneles en las Indias se pel'­
petrasen. 

El Oardenal que ya sabia machas cosas 
dell•a por reiacio.o de religiosoi., de su ór. 
d~lf., que h~bia réecibido de ántea, respon. 
d16 que sí e mochas más etan las cruelda. 
des que ~e habian cometido en las Indias. 
Respoo,116 finalmegte al Clérigo el Carde• 
nal, que no tenia necesidad de paaar 11de. 
la.ate, porqne allí se le dMia el r\!medio 
que veni á buacar. Oyólé ronchas veces 
todo lo ctue quiso decir é informar. Junta­
~ oonaigo el Oardenal, cuando oía al Cié. 
r1go, al Adriano 1 _al lioonciado Zapata, y 
al -doctor CarabaJal, y al docto1· Palacios 
:&ubios, y éste era el que con verdad favo. 
reMOja la justicia de los indios, y oia y trae• 
taba muy bien al Clérigo y á los que sentía 
que por los indios alguna bne11a razon ale. 
ga~ao; en~raba tambien allí til obispo de 
Avila, fraile de Sant Francisco, compnñe­

·ro del Cardenal. Al obispo de Búrgos ex. 
.el U) 6 el Oardenal dal todo de la" cosas de 
las Io_dias, de que no quedó el poco turbado. 
Un dta acaeció en la dicha junta, presente 
el Cardenal y A.d riano, y los demas, que, 
mandanilo el Cardenal leer as leyes Le. 
c?as en Búrgos el afio de 1512, de qne ar. 
T1ba en. el cap. 15 hicimos mencion, por 
las 9~eJa8 que el ('lérigo daba de haber si. 
do lDJu tas por el engafio que habiau hecho 
lo que tenian indios acá al Rey católico, 
y_á lo~ del Consejo del Rey, (aunque ha. 
btan sido ellos más que debieran crédJlos 
Y quizás q nisforon ser cog11fiados algnoo~ 
á ~a_biendas, por lo qt.e esperaban tener de 
utilidad, como la ·tuvieron), y leyendo lns 

leres un criado y oficial del secretario Con. 
chillos, llegando1 creo qne, á la ley que 
mandaba dR~ de ocho á ocho dias, ó Jas 
fiestas, u~a hbreta de carne á los indios 
qu? ~rabaJaban co la.a estancias ó granjas, 
qu!s1cra aquel encubrilla, por lo que á él 
q LIIZÚ, 6 á otros que él uieo q,1eria, toca. 
ba, y leía.la de ot~a manera que la ley re. 
zaba; pero el qlén_go, qne 1~ sabia rnny bien 
de ,coro, y te01a _bien estudiada, dijo luégo 
allí en pre8eoma de todos: "no dice tal 
aquella ley.'' Maodóle el Caraenal al qne 
lern tornarla á leer; ley61a de la misma mtt. 
nera. Dijo el Clérigo: "no dice tal cosa 
a~nella ley;' 1 el Cardenal, cuasi como in. 
d1gnRdo contra el Clériao, en favJr del lec­
tor, dijo,. ''callad ó mi~d lo que decís." 
Re&pond16 el Clérigo, "mánderne vuestra 
eefio1fa reverendírima cortar la cabezs si 
aquello q ne refiere el es~ribano fulano I es 
verdad que lo diga aquella ley." Ent6n;es, 
tomlínle las leyes de la mano, y bailan lo 
que el Clérigo afirmaba. Bien se podrá 
creer 9ue aquel fulano (que por su honor 
º.º quiero u~mbrar), por ventura no qui .. 
s1era ser nacrd<> poruo rescibir la confasion 
que allí rescihi6. 

No perdi6 el Clérigo nada desde ent6n. 
ces, cu11oto al amor que el Cardenal le tu. 
vo, y el crédito qno siempre le di6. Infor­
mado bien el Cardenal de las cow ,,ne acá 
pasaban, y de las razones que el Clérigo 
daba, y satisfecho no méoos de su intencion 
mand61e que se juntase con el doctor P1tl~ 
cio Rubio<i, y que ambos tract.'l!en y orde. 
nasen la libertad de los indios y la manera 
como debían $er gobernados, pero el doc. 
t?r Palacios Rubios, cognosciendo la expe­
nencia del dicho Clérigo, cuanto al hecho, 
y la buena razon que cuanto al derecho 
asignaba, oometi~13t:lo todo á él para que en 
•u posada l? escr1b1ese, y despues lo truje. 
se á confenrlu con él, y conferido y lima. 
do al Cardenal &~ presentase; y porque á la 
sazou era ya venido á lt. corte el em,odicho 
padre fray Anton Montesino, pidi6 liconcia 
el dicho Clérigo al Cardenal, para que se 
jnotaiaa tambien con el Doctor y 0011. el 
Clérigo, p~ra qu~ juntos lo ordenasen, y 
porque poso el d1c~u Padre con el Clérigo, , 
y dáa dcJle la venta JI\ por la diuturnidad.del 
tiempo que babia que las cosas deetas tier. 
ras y gen te.5, y daños q ne babian de los es. 
paiíoles resoi bido, experimeuts.ba, tambien 
se!~ cometió á él sólo que lo pensase y es. 
cr1b1ese, y a í hecho ambos lo viesen y fi.r. 
ma➔e1_1 _Rizo el Clérigo la traza, segun lo 
que smt16 que para el remedio de }QB in. 

TOH, II-42 
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dio1:1, co11veµia, el fn~da1.ne1+to Jlf:i cual era 
ponello.s en _l i bertacl, sacáo~olos J·e pod~r 
de los espafü1les, porque nn1g;un remecho 
podia 1_ on~r,,eles para que deJasen de pe­
recer quedando en poder dellos,.; y __ as1 s~ 
fenecian y e::1tirpaban los repartmn~ntos 
que llamaron elll:~miendas, coqi~ pe;¡t1le_n. 
cia mortal que -aqnell-as gentes col'lsumia, 
como despueti fué bie,n averig~ado, segun 
parecerá; y porque covenia_dar manera Pª; 
ra que los españoles se pudiesen sustentar, 
porque quitados lus i_ndios, quedaban des. 
m~mp,i'r~dos segnu estab~1' ~fll yezados, á 
no saber más d~ mandar a Jos 1nd1m1 y man­
tenerse ge sns s_udores y rl~ su ~Jgre, di6 
tamb.ieu reme~1os como 1os es{{ano!es q_ne 
hasta entónces estaban en~-tas Indias, ·que 
nd éran 1.QtUJ"hos, se pudies1m oe_npa~ y gtau. 
je~r y xivir en.,la tier~a.,·sin, peca_do, _ayu. 
dándose, ó,de sus ma.oo,s to_~ SJ.11! pudia~ 1 
solian eu sus tier;ras tral,iaJar, o,,de su .rn. 
:qq~t.~ia granj~aod~. y. no 'fuese tog_i(~ú vi. 
da, como lo.habido sido; estar holgazanes. 
Todo lo ,cual pareció primer,o i>ieú ,al t>ª?r~ 
fr"ay fo.-11~011 ijont~síno, que e~~~ª- en_ su 
posada,,y despues'. l~iv~do _l\l;1?itor Pala. 
cios--Rubios, tamb1en lo ~pr,~?º, et~u }S­
taiqcia, puesto q ae él l~ )11eJ?~º' an,1dlo y 
pu~ en e! estilo- d~ corte, y_.a~1 lo_ lle~6 ~l 
,Cardenal y a.LAddl\no, ~mendo OonseJp 
sobre ello. Y,adijimos q4e DO estaban otros 
en e~te Consejo por eotóüées,,_c1on ~ ~ª:· 
denal,, ~ii;io el .A.driano y el otí1spo d~ ~ vr. 
la, y el lict1nciado Zapa~a y el d?ctor_ C~ra­
bajal, y el doctor Pal~µ10s Rubios, y á este 
-el Car ..ienal, en eslos negocios de las In?iaB, 
daba más crédito q µe á todos los gtros. 

CAPITULO LXXXVI. ' . 

• • De la :M~moria que escribio las Cas;.s sobre las 
calidades que clebian tener lás personas que füe-
11en á poner en .ejecucion la 6rd~n de libertará 
los indios.-Determina el Cardenal que dichas 
personas-fuesen religiosos de Sant , tljerónimo, 
para lo cual escribió al General de la Orden.­
D~l cap~tulo que celebraron los religiosos de 
San'.t H.ierónimo, al cual asistieron el Cardenal, 

el em4ajador Adriano, etc. 

Despues de haber bien platica~o el Car. 
d~nal y los <lemas que en ~quel QonMjo 
entraban, y conside:rnd_a y d1sput~da. _la 6r­
den-qne el Clérig0, pata que los 1~d1~s sa­
liesen de tanta 011,lamid~d y coas1gmesen 

,1 

su pri1iti'na y natural libertad, y como los 
españól~s tambien pndieseu tener rhauer~ 
para en 1~ tierra se sustentar, h~bia dado, 
y apadido ó <;ll!itado algo ·d~ }4s c1rcun~t~n­
cias, segun·meJOr l~s pareu10, ann~ue nrn. 
guoa cosa rondaron de la. snstar1cia, y de• 
terminado que se provéyese de busca1· per­
sonas fieles que fuesen :á ejecutallo, llam6 
!ll Cardenal al Clérigo y encomendóle que 
las buscase cuales con venia para que dellas 
tal obra se con fiase. Pensimd-o el Clérigo 
en q11i·éu serian, como .-ionociese pocas ó 
ning.rnas en O~stilla por haber;~ora<:1otan. 
tos años en estas Indias, ocutnole á la me. 
moria un religiosb de Sancto pomingo, 
llamado fray Regináldo Moritesrno, her'­
mano del mismo padre fra_r, .A.nton Mün!e­
sino de la misma órden de Sancto Dotmn. 
go, Í1-0mbre letrado: predicadot_ pfudeute y 
ex;perimenfadb, y no poco h~bil' e? las· e.o':. 
sas agibl'es; y liablo.ndo un. ~1~ con el ob1s. 
po de Avila sobre eUo, y diclendole,9ue no 
conocia ot1·o srno aquel Padre, d13ole el 
Obispo: "mejor será que la eleccion de las ­

_pérsonas qué ~~yan ~e ir Á poneq1or obra 
este nOO'ocio :i:erhita1s ·a:l sefior ,Cardenal, 
q11e tie;e más experienóia qn~ ~os de per. 
-sollas en CástillaJ' Hízolo así, para lo 
cual escrit>i6 una .M~'mOria en que puso 
la_8 calidades que las personas ~ue á roner 
en ejecuciou aqu~la órden habían de 1r de­
bián tener conviene á sa:ber, que fuesen , . 
cristianas, relio-iosas, prudentes y expen. 
mentadas, rec~s;y a~adoras de justicia,. y · 
de las angustias. de los pobres y d~smam­
parados compasivas, -yi>orque fácilmente 
su réverendísima señoría cognosoerfa me­
jor las tales perso:nas, en qu~en las di~bas 
calidades coacurnesen, qu.e el en Castilla, 
le suplicaba tuviese P,or"'bien de la eleccion 
dellas tomalla sobre s1. .LleTándole aques­
ta Yemoria., díjole con graciosa y alegre 
cara el Cardenal: ''Pues padre, itenemos 
buenas personas?'! Respondió el ~lérigo: 
"por el papel lo_veré. vuestra s~ñor1a rev_e. · 
rendí§ima." V1stó el papel o memona, 
consideró el Cardenal que todas aquellas 
condiciones se hallariin bieií, Y por.lama. 
yor parte, en religiosos_ de Sant Hierónj. 
mo, y puesto que ~amb1en 110 hallaran ?º 
los de Sancto Demrngo y de Sant Francia. 
-co, pero porque sabia que lo's _afios pasa~os 
habian ido á la corte los Franciscos, por rn­
duccion de los seglareti, contra los DQmíni. 
cos, como arriba cuasi eu el principio des. 
te libro se v'ido, parece haberse prudente­
mente movido el Cardenal á no tomar de 
las dichas dos Ordenes,. sino de otra, por 
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evitar 19 'que podía en disfavor de la una 
ó de la otra Renti_r~e ó decirse. Y para efec.~ 
to desto determia6 escribi1· al <,eaeral de 
la 6rd~n da Sant Hieróñimr:i, que en el mo. 
naster-10 lhnnado. Sant Bartolomé de Lu. 
pinna s~empre reside, 9ue porque el Rey 
determrnaba de poner orden y remedio en 
las ~odias, y habiari me'nest?r pereonas que 
la eJ~C~1tasen de mucha cooiianr.a, y virtud, 
y rehg10~, por ser lt obra important/sima, 
y entend1a que en aquella Orden las ha. 
bia., le rogaba encarecidamente qne le di.e 
se algunos relio-ios_os della para que con 
l . . "' 1 
as pr~v1swn~s y}oderes a el Rey vi nie,en á 

estas tierras a eJer.utar lo q ne se babia de­
terminado, para 'remedio de las gentes de. 
ll_a~, en cnyo viaj.~ y ejercic-io 8t1piese ele 
cierto que ofrecerW,n á Dios inestj mable 
sacrificio, y ,el Rey por Ell parte resci biria 
llil!J señalado servicio. 

Res<.;ibida~ estas letras, -e1 Gener11¡l con. 
,'.V?ºº. luego ,to'<lfs los Priores ae t~da la pro­
vmc1a de Oa~t11la para celebrar Capítulo, 
que ellns llamaron Capítulo privado, y jun. 
tos en Sant Bartolomé de Lupiima propuso 
el G-eneral á todos la dema1,1da y ruego del 
Cardenal, la cual o ida, todos aoord!lron, 
que, pues Iª obra.era de tanto mérito cUa11. 
t~ ~ pios, Y. en sí pJa,. Y. que el Re; lo re­
CJ bma por gran serv1c10~- qpe obedeciese 
la voluntad y ruego del Cttrdeoal, y para 
ello señalaron 12 4 frail'es iscogido$ entre 
todos los ~e la provincia, para qne'°de,los 
12 tomase el Cardenal c:uautos le plno·niesB 

f P . "' .• 1 
J cque ueri¼n cuatro riores ,señalarlos con 
este rec!!,udo, y á ofrecclle de -parte de la 
Or~eo todo el restante della, para en se­
meJa11t_es_ obras servirse segun le pl11g11ie• 
se. Vrnieron los cuatro Priores á Madrid 
~o~de la corte, como se dijo, .entónces re~ 
s1d1a, y como el Clérigo desease muy mu. 
cho la respnesta buena de la 6rden de Saat 
~ier~nimo, foé un_ <lomin~o á oir 6 á de­
cu· misa á Saut Rier6nimo, que está un 
rato fuera de la villa; y, andando por laso­
bre:claustra, e,-taba re.zando tin tel i &ioso 
viejo y bi,en viejo, y Uegóse lt él y pregun. 
t6le sí sabi~ algo de lo que el Cardenal les 
había enviaao á pedir; respondió que sí, 
porque él era uno de cuatro Priores que 
traían la respuesta de la Orden; y buen 
recaudo d(:i lo que el Cardenal les peqia. 
"Anoche, dijo él, vinimos, ya lo sabe el se. 
fifllr Cardenal, y á la tarde ha de venir acá, 
donde le diremos y ofreceremos lo que di­
go·.'-' No se podna fácilrrtente pro1¡ un ciar el 
alegl'Ía que el Ol~rigó de' tales n névas ·res. 
cifüó, y;dfJoloi 0 Pueiryo soy, ' padre reve. 

re~a?:• un·¿lérigo v~hirl,o. de 1 S Jn¡Úa~ 9t1é 
sorw1ta estof Temed1os pr.-\- · st(), por esto y 
por ésto." Y a~í le refirió e12_ breve las an­
gustias, · m ucrtes, Qpr~sionds y ealarnid:i.des 
y perdici9n de los, fodio11, la.s qal}sas~ de­
llas, la cudici_a de nuestros eApañóles, con 
las t'rueldad_~~ que éo éllos babian hecho Y. 
q11edaba11 hacie11do, la obra. para que el 
Cardenal los llamaba cnál era, y de _gran• 
des siervos de Dios cuán digna . . Dijo el 
bn()no del Prior, por la relaéioo y ·espie. 
sion dé la grandeza y mérito de laob'raque 
el Clérigo le sig11iticó, con celo de virtud 
ya rendido: ·"Plugniera á Dios que yo fue­
ra de algnncis-ai'Jos a tras, Pª!'ª JJOderme de. 
drn~r á tan ~aneto camino, porque yo me 
tuviera, muriendo en la den,¡¡,oda, Pº! fe. 
licísimo.''· Fuése eJ .QW~igó á roíúer lleno 
oe espiritmd r~goci.ior hapiéndoaele efl,d~ 
borlt baistá 1a tai·dé r114s que i.n 9ia. · 

A la t~rde cabª'lgó el Oá.rde'n~.l y el Alfria¡ 
no, y todlJ, lá corte cqn ~llos, donde-hji-1;,ia 
qmchos caballeros y algu110s Gram_les, y 
porq,1~ ~ra ve1 an~ t~oian los religjosos µrny 
apar6iJada la sacr1st1a;que es.cosa nrnyfrcs. 
e~, y ~llí entraron ül Carrlei1al y él emba. 
jador K.lriaoo, y el obispo de A"vila, y el 
licineiado Zapata; doctor Carab~.jal y dQc. 
tor Palacios RubiGs,. y< lo~ cuatl"o Pt·i res 
que traían. el recaudo; qúed6se toda la cor. 
te .e11 el 0(:ro bajo qne 'aJJte la_sncrf?tia e·s) 
t.á, Ofrecieron los !}t~atro Pnpre.s ~n .res. 
puesta por toda su Orden, y !\i~ 12 religio~ 
'sos qué habian yn sn Capítulo privado oom­
bad6J con todo lo."demas que su señoría re­
verendísima quisiese servirse della, en es. 
p&cial para negocios tan calificados, donde 
concurrían honra y gloria ,de Dios y servi. 
cio del Rey; con ta.o.tp 'p'roveGh,0 coirI'ó '.se 
prcteodia y ,e;;peraba rl¡, las áoiróas. ~El 
Cardenal, de parte del Rey y ~uya.1 roncho 
se lo ~griwesció, y comanzq , enira_ndrcer 
la calidad del negocio, y miánto e.u ejer­
citar ó ejecutar lo q u~ estaµa acordado ser. 
virian á Dios, y de, d.onde babia grándí~imo 
beueticio y liberacíon para estas ieutes de 
resultar, y á vuelta¡¡ d'esto el C'arden~l en. 
·t:areci6 muy mucho el ~elo y soli0itud del 
dicho Clérigo, en haber venido de tan le. 

. jas tierri\'s, por-aq nestas oceana.<, marns; ·sin 
preten~er co~a propia temporal, repitieudo 
algunas veces: ".A.hora yreed que divinitus 
há venido acá _este ·clerigo.'' J)espu~d~ 
h_aber platicado en ésto y en lo que se de-

. bia'h~cer p~ra efecto de\ ~yeve deep,~cho, 
mando el Cardenal. que pusca-seo y 11,ama. 
sen lnego los P.!'rt9ros al Clérigo, el cm~l 

·eeta b~ en el ~obre.olanl!tro del níiamo mo-
• • ' f .. 
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nasterio, esperando lo que . babia de salir 
.de áqueste acto, encomendando á l>ios los 
alumbrase, y cuasr estaban tedas. lai:. puer~ 
tas r.erradas; y corno no lo hallasen, pr{'gnn. 
tanda-á todos por el Clérigo de las Indias, 
de manera q ne fné notorio á todos los ca~ 
balleros y Grandes y corte que dijimos es. 
tar en el coro bajo, junto á la sacristía, van 
corriendo á Mad'rid á bnscallo y no lo ha­
llan. El Clérigo, ya cansa<lo de esperar, 
determin6 bajarse y no halló puerta abi"lr~ 
ta; pero descendió por la escalera que des. 
(lendia á la sacristia donde estaba el Car. 
de~al, con los· q;e· con él estaban, que te­
nían la puerta cerrada, y oyendo hablar 
llamó y respondieron diciendo si habian 
vis.to al Clérigó de las Indias, dijo: "yo 
soy", dicen que se· vay¡i. por·Qtra parte por. 
que por a-iuella puerta no podia entrar. 
Tórnáse por donde babia descendido, y fi. 
nalmente lialla pnerta para salir al cuerpo 
~e la Iglesia, y 1ella pasa por medio del 
coro donde estaban to~_os los señores y gran. 
des sentados, el cual fué de todos bien mi. 
rado, y es de creer q.ue el obispo d~ Búrgos 
lo miraría más, y quizá r,00 harto dolor de 
su ánima, considerando que le h¡¡,bian ex­
cluido del Consejo de las Indias, ~onde 
ta_nto babia mandado, por su causa. Y pa. 
reee que al Obispo quiso dar Dios aquel 
tártago con aquella prosperidad del Oléri. 
go en favor de la verdad que el Clérigo 
tlactaba, porque le menospreció y trató 
mal en Plasencia, como en el capítulo 84 se 
declar6, debiéndole rescibir como á un án­
gel del delo enviado para despertarlo del 
sueño y ceguedad en que estaba. 

J -

Entrado, híncas.e dfl ropilfas eJ Clérigo 
ante el Cardenal, el cual co_n g_racioi;,a y be­
nigna cara le dijo: "Da:<l, ·1:íadre, gracias á 
Dfos que s~ van apar~jando de cumpli_r lo~ 
deseos que Dios os ha dado; estos padres 
Priores de la Orden de Sant I:Iior6n1mo 
traen doce religiosos s;fíalados, para que 
délfos t<;>merpos los que fueren, para que 
lleveís á poner ~n órden aquell~s Indias, 
necesarios, ha parecido que bast(l,11 tre1>-; iros ' 
heis esta noche á la posada y dáros han 
·cartas d~I crédito qu.e habeis dé,!leva1· pa-· 
ra su Qeneral .Y dineros que gasteis. Lle­
gando allá, representareis al dicho ·General 
laa calidades qu~ deben concurrir en las 
personas que con_viene que vayan á las Iu. 
dias para este negocio tan árduo, y despues 
d~ conferido entre él y vos, los tres que 
•de los doce que vienen nombrados escogié. · 
·re~~s a~uellos se señalen, y habid~ él pri. 
piero que de lps t~e-s mas P.re~~o;halláre • . 

des, vení9s con él á esta corte, y hacerse 
han los despachos1 y, de camino para Sevi. 
lla los podeis despues llevar.'' El Clérigo, 
con intensísimo gozo y poco ménos que llo. 
rando, dijo al Cardenal: r,y o, señor reve­
reijdísimo, hago inmensas gracias á Dio 
que tan 'inestimable bie.n me ha hecho eÜ 
oir tales palabras, y por la esperanza ,que 
por ellas concibo de .ver en vida de vuestra · 
sefioría reverendísima áquellas tristes y 
opresas gentes remediooas, y suplico á nues­
tro Señor reniunere· á vuestra señoría obra 
tan h·eróic'a con gran premio en su hiena. 
venturanza; yo haré con todo cüidado lo 
que _vqestra sefioría rev.eren<lísima I?e man­
da, y en cuan to á los d1ÍlE¡ros no 1 os be me­
ñester, porque para gastar y sustentarme 
en este negocio yo te{!go hartos.'' Dijo el 
Cardenal' sonriéndosé: "Andá, padre., que 
soy más rico que vos;" y ésto didio1 el Cié. 
rigo ~álese1 y el Cardenal quedó dki~ndo 
mu'ltd favorabilia J~ J oanine. Desde á po: 
éo sali6 el Cardenal 'y la corte toda con él 
para su posada,_ y uno de los Priora~, lla. 
ruado fray Crist6ba1 de' Jfrias, todo cano y 
de aspecto muy venerando, te6logo, ·y se­
gun ae decia el principal en letras que fe. 
nía entónces su Orden, junt6se con el Clé­
rigo á h!\b1ar- muy familiarmente, querien. 
do ser informado de las coi;ias destas Indias, . ~ . ' . 
de la!! cuales oyó hartas; y ent1 e. otras pa. 
labras dijo al Clérigo; "Basta, &eñor, que 
teneis bien ganado el cora,zou dél Sr. Car, 
tlenal,'' dándole á entender la mucha gra­
cia qu,e con el Ca.r4~nal babia alcanzado, 
y el crédito que en los negocio.a d,estas In­
dias le daba. 

CA1?ITULO L~XXVIL 

• Seüala. el general de Sant Hier6nimo, de aeuerdo 
co11 I~s. Ca~as, lps re):g_¡osos que debiall. ir1-

Va á ver las Cas¡~ al Cardenal para darle c11en­
ta q¡do ,hecho, y lQ llc~a á fray Be,rnardinQ 
M~nzimedo.-De é6ui.o los españoles de estas 

islas y ·propµr;!Hlore~ i:¡11~ habi¡¡,n i(ia,ii, España, 
~onsigul.etpn apartar df¡Jll¡'! Ca~asá. loa. religiosos 

r· nombrados'.-De las provisioqes y despachos 
para que los frailes y las Casas apareJasen sn 

partida~ 

~: A ln 110,che f né e), Clérigo (11\ ·¡.iosa..dii 
ael Oii,rdeuaJ ,y 1qim,<lole dar los desparthw, 

) c9n ' e\1?~ ) 9 q,ij~ri9n pa~a su c"mi n.o..)49 
Jl,~c¡¡.9,011;_ os ,c¡t~ ee,_ porqll~ ; n _p~r~ 1 .F 
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tenel'l~s en p~c9.,, los q;1.1iso towar. Lnégo 
otr9. dia ~e P.arbo pal'a .Sant Bartolomé. de 
Lnp1ana, qu~ está qe Madrid 10 ó 11 te. 
guas~ si no Úle engaño,; .y d,das las cartas 
~1. G~p~ral, fné 'res~ib!do ~JlY hi~ú-, y ha. 
b1endo cenado_el Oléngo, comenzaron Ju'é­
go á tcactar del ne~ocio 'á qqi:: .~u, ve9ida 
~e e!1d1erez1J,ba. Y dichas las calidades que 
debla~! ,:~egun entendiá el Clérigo,. en 
los re1ii1osos qne para el . viaje y negqcio 
se enviasen, concunir, dijo el G~neral: 
"Sefiór, de los 12 nombradqs ,que traeis1 

uno está presente aquí de los q ne vinieron 
á este nuestro Ca;pítulo -q· ne aún no es ido· 
é . ,, ' 
_ ste me parece que s1 quereis podeis esco~ 
ger, porque es hombre cuerdo y alaó teó~ 
}ogo y b:,en religioso, y tarubien 1~busto 
p~rá sufrir trabajos, llamado fray Bernar. 
dnio Man'zanedo." 'El 'OJél'-iO'o le <lijó que 
lo mandase !lamat'y 1~ 1,1:op~1síese la _o.bra 
que s~ querm ,enc·a.rgar, ' y aun 411( se lo 
m:1nd-~s'e, .pre~~P?ºcf'lndó' el Clérigo, que¡ 
c~mo fues~ rebg10~0, fpor todo 'el Capí. 
t~1lo entré los.doce nomb~·a<lo, que ~1 0 podia 
smo ser pers(:)pa e_onverqente para llevarle 
cctn t<?s demas. V rno al llamado def -G'ene­
ral, fuéte propues~o el n~gocio ardnísi~o, 
~nnque muy mei·'itorio, que se le qiteria 
~mpone~,; d~le el Clérigo gr~n ~sperafü,a 
de servir mucho á Dios poi" le hacer el 
gran bén~ficfo que en aquel viaje babian 
de ~~_nse~uii- tan· infinit~~ pr6jimos. Res. 
po,ndi6, ~om~. cn~rdó hombre, p~niendó 
d~lr.n!e 1as pocas fuerzas de virtud y sa. 
b1dun~ q,~ti co~qcia en su persona para 
ncg-oc,,o ,tan gfa~~q, J por tanto que supli­
caba a s'¼ paternída fül le maudai,e cosa 
tai! árdua y de tanta dificultad; si posible 
e!·~; pero q~1e ~l 'fiu, .coülo !fijo oe-9bedien­
c1a, no pod,a srno obei:l'ecér tefeddá pri. 
mero su insuticiéncia é irihabilidad. In.si's. 
t~ m11ch~ el Clérigo qtte se Jo mandase 
sr~1 ·adm~tille sus excusas, añidiendo qne 
el ne~ocw; ~ti puestas las fuerza~ y ayuda 
qu-e D10s danil en obra tau manifiestamente 
jnsta ysancta, serfa fácil, é qµe 1io dese.hase 
de t,Í tesoro que Díos l~ ófrecía tan eeña. 
lado, pc1r pusilauimidatl. Finalmente se 
lo mand6, y él lo aceptó, y el Clérigo se 
conter_itó ) ' a+egró, 110 ,de Ja c~ra, vorque 
la tema ae las feas qué hombre turo, sino 
de la religioo y virtua qne · tener dé] esti. 
1tfaba. 'Platícaron sobre quién 'serían los 
otros dos, y reféridas las calidades de 
uua y de· otn( pa.rté, acordaron que fo.ese 
uno el Prior de ' la Mej0-1=ada, nombrado 
fray Lni,;; de Fi~neroa, y el otro el Prior 

' o.e ~ant. i::rt~l'ó.'ui't · o de Sevifü~; Pidió el Olé-
....~ 1 l .. ,l 1 , "f -.. 

ríg,o las ,ob~die~cias pa~a:. }o, Jos, y la del 
Pr10r de la Me3oradaenv10lai11égo con nn 
mensajero, y es¡;ribióle que ee fuese á Ma­
drid lnégo á juntar CQD él y con el fray 
Bernardino,,y la otra dej'óla para llevarla 
él cua~do t:>ara Sevilla se partiese. 

r" por cumplir, con lo q ne! Cardenal le 
Jiab1a mandado, de con" el primero de los 
frailes que nombrase se fuese luécro pará 
Madrid, partiérons'e luéO'O ocro diA, el 
Clérigo, al ménos, muy alegre y regpcijá. 
dq, el cual no ·veía. la hora qne llevar su 
negocio adelante. Fné luégo á bei;ar la-a 
manos al Cardenal, llevando al religioso 
consigo para que tambien se las besa~e y 
ofreciese su persona pfra ir á ser"ir en lo 
qne maridaba. Di61e cuenta el Clérigo de 
lo hecho, y cuales eran las otras dos per. 
sonas, seguú lá relacion que el General le 
habia <lado, y cómo babia despAChado la; 
obediencia para el Prior de :a Mejorada, al 
cual en breve 1o esperaba; el C:udenal so 
holgó h11icf10 de ver en' cuán breve y cuán 
bieQ el Olé:-igo traía su recaudo, y man. 
d6 lnég-o entender en sus desp_aehos. Llevó 
~l Ulérígp ,al fray 'Bernardino á su posa. 
d-;¡,1 y en:. P-lla .recreab'a cua11 to le era posi. 
ble 'ál dicho Padre. Vi.no luégo el Prior 
de la Mejorada, y trújole el ~)lérigo taro. 
bien á su posada; y como di la sal vacion 
ellos le hubieran de dar, de lo que tenia, 
que no ei:a demasiado, 16s sustentaba, y 
hasta gástar con ellos ' cuanto tu vie'ra los 
sustentara. Pero comó lo.s espafíoles .destas 
islas y Procuradores que habiau ido de. 
Has á España, para négocia'r su's prop1os 
intereses con perdicion ae;;t'as án-irnas, en. 
~endieron los nego~io'~ del ClérÍg? _ 'lile 
1ban adela:'.lte, y ve11Hlos lósdos frailes, de . 
quien P,oco bien segu!l imaginaban que el 
üléri~o fü.bia mdeado ,espei-aban, aguar. 
daban á los frai'lés cuando sa.lfan de la po­
sada del CtéH~é>: . y' en t_opán.dolos qlasfe. 
maban del Clc:ngo, dlmeudo que era s11 
enemigo ~apital, y que ,Jós- ·quería destrufr 
como hombre perrerso y' rnalo, y que no 
·1cs iban á servir é informar de sus malda. 
des pc1r e tar con él s.ns'" ;·everencias y 0pa­
terní i.1ades en una posada; estuvieron así 
l.os foi.ilés c-on el Clérigo pocos dias, y 

· acordaro1J de se ir á poi,ar á un hospit.'ll 
qHe hay 'en Madrid, llaú1ado Sancta Cata. 
1 ína, de su Orden, don Je vi vian uuos do­
llados. 

Fué, pa1a lós esRafloles' destas Indias, 
q 11e allí ti la sazon esfaban, ap11.rtarsé del 
Ul ér!~o los frailes, al.agría inestimable; allí, 
de dia y de noche, tod.oa 9uautos cllo,s ere.Q 

'. 
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les tenían palaoio, y én otra materi~ no 
hablaban sino en défü mal del Clérigo y 
de lc,s mii-erahles indios, infamándolos de 
bestiatJ y qut: eran •unos perros, y en todo 
cnanto' podian, par~ en pago de lo que les 
habian se1 vido y muerto por sns cr~elda. 
des, y matándole.b la ham ~re, habiendo 
venido á estas tierras andrnJosos y llenos 
de piojos. auiquilá1~dol.}s. Fné de tanta 
eficacia la conversac10n qne de noche y de 
dia 'tuvieron los frailes con ellos, Y tan 
abiertos tuvieron los oidos á todo lo que 
deci~·les e11 perjncio del Clérigo y de los 
indios qncrian, qne no cn~·aban en. nada 
del Clérigo, de vello ni de OJllo y de rnfor­
mar,e dé, , teniénd9lo por so8p(whoso, co­
mo si procurara 11~gocio y utilí?ad snya 
propia, dando crédito á la~ relaciones que 

mo y en mucbo peligro, tardó algunas ho. 
ras esperando en su Cámara h¡,,.bla.lle y_nun­
ca pudo. Tornó otro dia y fué lo, mismo, 
y por no pode~ 1?ªs esperar partwse_harto 
triste, y el Clengo, por ~entir el d~no que 
podrifm hacer con su v,eni?a d~ aquella~ºª: 
nera tlispuestos, quedo tnstísuno. Pluno ~ 
Dios que convaleció el_ q~rdenal y mando 
luego róncluir las prov1s1ones y Jesp~chos 
para qne los frailes y el Clérigo a~are~asen 
sn partida, los cuales fueron: lo prime, 0, se 
despachó Cédulas para que en llega~do se 
quitasen los indios á _los. d~l ConseJo. del 
Rey y á todos los que res1d1a~ en Castilla, 
como fué al secretario Conch1U_os ~ne te­
nia, segnn era público, 1.100 rndics, Y al 
obispo de Búrgos 800 y á Her~anJo_ d_e 
V eO"a otra multitud dellos, al licenciado 
Mogié~ que no debía ser ménos de 200, Y, 
á otro-, q ne si1specbaba tener en cabeza agena 
indios. Desde crfr6nces nunca los del 90~1se­
jo, tnvieron en las Indias, al ménos publica. 
ºmente si 'qui'zá no secreta y con cantel~, 
judíos; de,' Hq·uí quedó el Clérigo un poqni. 
llo sobre lo <lemas de todos aquellos ,e. 
ñores . poderosos mal quisto. Proveyos_e 
otra céqnla que lué~o, .ºº llegand~ los frai­
les iiEI qnitasen los wd1os- que teo_1a11 mu. 
cbos los J u~c.es y oficia.les 4el Rey, como 
arriba quecla aicho, que tenían, Y eran los 

ne peor Y. mas cruelmente los t~ataban, 
¿-omo ·taqibie,\ fué refiri<lo; proveyose-ta~­
~ien que á todos esto~ se les ,tomase reH­
dencia ' porq~e habían vivido coIDo moros 
siR Rey,comQ dicep, mayort?ente ~espues 
que fueron cán&a qué ~nduv1~se fn~1a d~ sn 
casa el Almiránte habiendo 1~0 ~ Ca~t~lla. 
Señal6se un ,c_olegial del cole~10 a~l Carde­
nal de y allaaQlid, llamado ltce?ciado Zua. 
zo, hijodalgo 11atur:ll de Seg~via p~ra que 
se la tomai;e, por J nez de residencia y tu. 
viese toda la goberna~i?n entre tanto desta 
isla Los frailes no vtnieron por goberna. 
dor~s se~un algunos. creían, sino solan:ente 
á entenclar y á ejecnt,ar l_o que se habta or­
den,ado tocante a los rnd10$. 

CAPITULO LXXXVIII. 

á ellos les hacian, rodas orde~adas para su 
temporal interese y en opre~10n y destn1C­
cio11 de los indios, como s1 fuerar~ hato~ 
de ganaJus que el Clérigo les f\~1tara o 
alaunas cusas insensibles; y crecio tanto 
este crédito qne los frailes tnvieron de I? 
que aquellos, para en _favor de sns cud1-
.cias y tiranías , ll~s deman, que cu~ndo hi\­
bh1 ba11 los frailes ·con otros no era menes. 
ter pílra ¡,11 defensa güe estudesen ellos 
pre~e11 tes, y así, :icaecit u11 día, q l)C yendo_lo,s 
frailes á habla.f al doctor Palacios Rubios, 
tanto ¡lijero~ e11 f_a~or de los esp.añ~les 
contra lo!! tnstea y desmamparados rn~10s, 
que le~ respondió el aoctor: "A la m1 f~1 

padres, poca e¡i.ridad me_ parece que. tene:s 
para tractar este negocio de tanta 1mpor. 
tánciá á que el Rey os envii;'' e! ~ual, des­
de aqnelJa hora, tqyo estima ~ellos que 
iba el negocio en sus manos perdido? Y de­
terminó de impedir en ct1anto pudiese ~u 
ida. Y porque le daban priesa de! Conse_JO 
Real (y segun se sospechó de rnd_u'ltria., 
los qne tenían parte 6 arte en los mteye. 
ses de estas !odia~, y les pesaba del ~ien 
y reformacion que e~ qardenal env~~ba 
para. remedio de los rnd10s), que el dicho 
doctor fuese 6 la Mestll, qne se hace en 
Berlanga por Agosto el dia de S~nt Bar. 
tcilomé avord6 de ir á hablar al Uardenal 
.para de,c:ille qne por ningnna manera con­
veuia que aquellos frailes fuesen ?ºn aqut!l 
cargo á las ludias, porque no hab~an d_e ~1a­
cer coea buena, segun la mala . d1sposic10n 
que por estar imbuidos del~!!! s~glares ya 
concebido habian c, ,ntra los md1os. 
; Fué pues el doctor Palacio!! Rul~ios al 
Cardeual, puesto que ?,on gran traba JO, por 
estar de gota m.n,¡ tullido, y1 porque el Car 
den!il i Ía aarion ostÍlb1:1,'d1t cámaras enfer. 

En el cual se <contiene la Instruccion q_ue llevaron 
los frailes Hier6nimos, cerca de lo que habian 
de haeer para _poner en libertad los indios, y pri• 

mero se puso !-Üerto preámbulo, 

"Lo P,ri1·11ero que ~eben. h~cer los ~ádres 
que fúereu á lits lndrns para las reformar, 
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en 1legando á la isla Española ,hagan lla. 
mar ante sí los principales cristia.no,s, vie. 
jos pobladores, y decirles que la. caus!l. 
principal de su, ida es los grandes clamores 
gueacá se han hecho contra ellos y contra 
los otros pobladores, ·especialmente contra 
los que han tenido y tienen indios enco. 
mendados, que los han maltratado y hecho 
muchos males, matando· á muéhos dellos 
sin causa y sin razon, tomándoles sus mu. 
jeres é hijas. y haciendo dellas lo que han 
quetido, haciéndolos trabajar demasiada­
roelite y dhndoles poco mantenimiento, 
compeliendo á las mujere& y á los niños á 
que trabajasen, y haciendo á las mujeres 
malparir y no dejándolas criar sus criat•­
ras, y otras muchas fuerzas ydafios de que 
se dieroa grandes memoriales al reveren. 
·dísimo señor Cardenal, los cuales Hevan 
los dichos Padres. Y porque Sus .Altezas 

°y el reverendít;imo sefior Cardenal y el se­
fior Embajadot quieren saber la verdad de 
todo esto como pasa, para lo proveer y re. 
_rnediat porque las islas no se pierdan del 
todo, mandaron á los dichos Padres q ne de 
todo ello se informen para que se prove­
yese "y Temediase; que los 'dichos poblado­
res digan lo que saben de c6mo ésto ha 
pasado y pasa, 'Y, si vieren los Padres que 
conviene, tomalles jurameuto que diráµ la 
verdad, y por otra parte tambien ellos se 
informen dello. Háganles ente11der como 
todo esto se hace para la conservacion de. 
llos, y de los indios, y de las dichas islas, 
y que si de voluntad 7 ·consentimiento de 
partes se pudiere hallar y tomar algun buen 
medio, con que Dios y Sus Altezas sean 
servidos, y ellos y los inJios aprovechados, 
y las islas remediadas; que aquel se toma­
rá. Por tanto, que ellos y los otros ltom_ 
bres, principales pobladores, se junten y 
hablen y platiquen en ello, y piem1en más 
sobre ello, y con lo que acordaren vµelvan 
á los·Pa:lres y se lo digan; ésto y todo lo 
que más á los Padres pareciere díganlo á 
las personas principales. Despues l}at;nen 
á los principales Caciques de la isla, y 1~­
ganles como á Sns Altezas, y al reveren. 
dísimo sefíor Cardenal, y al sefior Emba. 
jador ha sido hecha relacion de su parte, 
como en los tiempos pasados han sido muy 
opresos y agraviados de los pobladores que 
allá h:,m ido, y están en muchas maneras 
contenidas en' ciertas peticiones y memo. 
riales, que sobre ello fueron dadas por cier­
tos religiosos -y clérigos, y porque la vol un. 
tad de ffos Altezas y del reverendísimo se• 
fior Cardenal y qel señor Embajador ha 

sido y es de remediar y castigar los males 
pa,:adoR, y proveer en lo venid~ro para 
que ellos y sns indios, de aquí adelante, 
s~an bién tra~ados, ptles son cristianos, y 
hhre1,1, y súbd:tos de Sus Altezas, manda­
ro~ á los dichos Padres que fuesen allá, y 
se rnformasen de todo e.Jlo, y ·supiesen la 
ver.dad dé como ha pasado, para qne se pro­
veyese así en el castigo de lo pasado, como 
en el remedio de lo venidero. Por tanto, 
que ellos lo debían hacer saber á los otros 
Caciques y á sus indios, para q11e entre sí 
platieasen sobre ello y . pensasen en lo que 
se podia y debía hacer, así en lo !Jasado co. 
mo en lo venidero; y que si algun buen 
medio se hallase, de voluntad do partes, 
para que Dios) Sus Altezas fuesen serví. 
dos y los Caciques y sus indios foesen bi,m 
tratados, como cristianos y hombres li.bre1, 
pues lo son, y ellos los otros pobladores pu. 
diesen justatnente ser aprovechados, que &e 
lo dijesen, que siendo fa] aquel Sé. tomaría, 
que pem¡asen sobre ello.y qne sean ciertos 
que la voluntad de Sus Altezas y del re. 
verendísimo señor Cardenal y del sefior 
Embajador es que ellos sean tratados como 
cristianos y hombres libres, y qne esta es 
la causa principal, porque mandaron á los 
dichos irá aquellas partes. Y porque los 
Caciques y los indios crean lo que estos 
Padres les dijeren, deben, al tiempo que 
los hobieren de hablar, tenetcousigo a1gu. 
n'os otros religiosos de los que allá estan 
cognoscidos, de quien ellos tienen confürn. 
za q tie les dicpn v.erdad y .procuran su bien, 
y tambien porque entienden su lengua.'' 

Aquí es bien que ~e diga, que como el 
Clérigo viese tan arraigaJa la tiranfa ·en 
aq1,1ellas islas, y en aquella parte de tierra 
firme, donde babia españoles, que no era 
otra sino la. del Darían.y por aquellas pro. 
vincias, y que por ella perecían en aque .. 
Has tierras aquestas gentes, no osaba decir 
ni tocar diciimdo ni mentando ni alegando 
lil,ertad de los indios, como si huyera de 
decir afgmia cosa que fuese absurda ó bias. 
fema, basta que un 'dia, hablando con el 
Cardenal en Ja opresion y servidumbre que 
padecian, y tocando que con qné justicia 
podian ser así en ella ó con ella afligidos, 
respondi6 el Cardenal con ímpetu: "Üon· . 
ninguna justicia; tror qué? ;no son libres1 
¿quién duda que no sean líbresV" Desde 
a.lli el Clérigo á boca llena osaba en todo 
lugar alegar que los indios eran-libres, y 
que todo lo que con ellos se \labia. hecho 
era contra su libertad natural, y todo Jo 
que alegaba contra la tiranía de loa espa. 


